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Summary: Drabbles tributo a Asmita y Defteros. Una palabra, un 
momento ... una escena y la vida contenida en ella. 


1 . Llegada 

_AquÁ- estreno una colecciÁ^n de momentos que espero ir ampliando 
poco a poco. Un nuevo reto con un estilo distinto al que he 
desarrollado hasta ahora, y dÁ^nde quien lo desee puede ayudar. SÁ^ 
me basta una palabra para definir un momento. _ 

_Los personajes son de Shiori . _ 

_Á¡ Gracias a los que hayÁ¡is decidido entrar 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong># MOMENTOS #<strong> 

**#Llegada#** 

_Es demasiado joven... _ 

Á¿Demasiado? Esta palabra no define nada... no cuantifica nada. 
_Es exÁ^tico, extran jero . . . no habla la lengua del Santuario... 
Pero la comprendo. 

_Parece desnutrido. . .dÁ©bil. . ._ 

Mi espÁ-ritu es fuerte. 

_Nunca pasarÁ; las pruebas para ser Caballero Dorado... _ 

Virgo ya me ha elegido. 



_Miradlo . . . de la mano del seÁlor de Jamir...Á¡es ridÁ-culo!_ 

No mÁ¡s que vuestros juicios. 

_Y lo mÁ¡s IrÁ^ nico . . . Á ¡ es ciego!_ 

La vista transforma la realidad ... los ojos del alma la muestran 
desnuda. Cruda. Desprovista de f alsedades . . . de pre juicios ... Y 
sÁ- . . . tambiÁ©n frÁ-a. 

_Yo no me voy a fiar de semejante su jeto ... dicen que profesa 
creencias a dioses ajenos al Santuario .. ._ 

_No te preocupes, pronto abandonarÁ ¡ ._ 

_No prestes atenciÁ^n, Asmita. Tus futuros compaÁieros 
necesitarÁ¡n tiempo para comprender... 

Asiento en silencio. Dejo que Hakurei me guÁ-e . SÁ^lo una vez. 
MaÁiana mis sentidos ya se conocerÁ¡n el camino. 

- Recuerda que algunos de ellos aÁ°n no son Caballeros. En cambio, 
tÁ° ya tienes la bendiciÁ^n de Virgo. 

Lo sÁ©, aunque no comprendo por quÁ©. Pero lo acepto. El destino se 
acepta . . . 

Subo los peldaÁios, uno tras otro ... Parecen interminables 
como las burlas que siguen llegando a mis oÁ-dos. Percibo 
colecciÁ^n de miradas desdeÁiosas clavadas en mi espalda, 
importa . 

Cerca, un ruido de hojas de matorral estremeciÁ©ndose capta mi 
atenciÁ^n. SerÁ¡ el viento... 

Pero no hay viento. 

Ásnicamente la sensaciÁ^n de sentirme observado otra vez... aunque 
ahora sin malÁ-cia. SÁ^lo con curiosidad. 

SerÁ¡ algÁ°n animalillo asustado buscando 
refugio . . . 

SerÁ ¡ . . . 

### 

Llegas, y con tu apariciÁ^n despiertas un revuelo inusual 
aquÁ- . 


. . Tanto 
una 

pero no me 


Llegas y lo haces de la mano de un anciano que no conozco, pero el 
cuÁ¡l parece saberse las grietas del Santuario mejor que yo. 

He escuchado decir a mi hermano que vienes para servir a una armadura 
dorada. TambiÁ©n he percibido las dudas que lo consigas en su voz. Y 
un desagradable regocijo en la pronunciaciÁ^ n de su sentencia 
compartida con el grandullÁ^n Hasgard: _"No te preocupes, pronto 
abandonarÁ; . 

Á¿CÁ^mo puedes estar tan seguro, Aspros? No es propio de tÁ- hablar 



asÁ-...o no lo era antes que consiguieras el oro. QuizÁ¡s algÁ°n dÁ-a 
tu vida estÁ© en las manos de este niÁ±o... 

Oigo risas y burlas, todas dirigidas a tÁ-, al reciÁ©n llegado, al 
niÁ±o rubio... y ciego. Dicen que no ves... y asÁ- lo confirman tus 
pasos dudosos al pisar por primera vez unos peldaÁios que no 
conoces ... QuÁ© curioso, tenemos algo en comÁ°n en este momento: yo 
tampoco los conozco... 

El anciano te habla discretamente sin detener vuestro avance. TÁ° 
sÁ^lo asientes en silencio. 

Las mofas continÁ°an, pero no son todos los que se unen al nefasto 
espectÁjculo que atizan Hasgard y mi hermano. SÁ-sifo intenta 
callarles. El chico francÁ©s tambiÁ©n te observa, pero en silencio. Y 
arriba de todo, en la Á°ltima casa, una joven silueta tambiÁ©n es 
mudo testigo de tu llegada. En la distancia ... Albafica es su nombre. 

Y estÁ¡ solo. Siempre solo. QuizÁ¡s mÁ¡s solo que yo... 

Tus pasos te acercan a mi escondite. Por instinto me oculto aÁ°n mÁ¡s 
entre las ramas del matorral que me cobija, y por un instante tÁ° 
vuelves el rostro hacia mÁ- . 

Pero no me ves. 

Eres ciego, dicen... 

Y yo . . . 

Yo no existo. 

### 

2 . Orgullo 
**#Orgullo#** 

El letal sol del verano MediterrÁ ¡ neo perla la piel de todos aquellos 
que entrenan en la arena. 

Las gotas de sudor resbalan por las sienes de aguÁ©l que goza de 
mejor posiclÁ^n para apreciar los entrenamientos. Un frondoso Á¡rbol, 
cuidadosamente elegido, suficientemente alejado, ofrece el palco de 
honor para tal diario espectÁ ¡ culo . Las sombras que proyectan sus 
hojas son IrÁ^ nicamente agradables, 
reconfortantes . 

CÁ^mplices . 

Entre la protecclÁ^n de las ramas no hay movimiento, tÁ©cnica ni 
exploslÁ^n de cosmos que escape de su minuciosa observaclÁ^ n . Su 
respiraclÁ^n se presenta costosa y cargada contra su propio rostro, y 
el sudor se funde con el cuero que cubre su piel, despertÁ ¡ ndole la 
necesidad de librarse de su condena en la intimidad de las sombras 
que protegen a una sombra mayor. Los dedos viajan entre sus hÁ°medas 
hebras de cabello azul y buscan asirse a las hebillas que amarran su 
humillaclÁ^ n, pero la vislÁ^n de un nuevo elemento en el coliseo le 
detiene . 



_A°ó'ol 

El niÁ±o rubio. El reciÁ©n llegado. El solitario y silencioso. 

Nadie le ha escuchado la voz aÁ°n. Muchos dudan que tenga. 

_Es ciego, Ájpues tambiÁ©n puede ser mudo!_ 

Aspros parece haberla tomado con el muchacho, e inexplicablemente, 
Á©sto a Á©1 le molesta. Y mucho. 

Vestido con ropas extraÁlas, inmiscuÁ-do en medio de todos sus 
compaÁleros luciendo un cuerpo al que le falta mucho por 
desarrollar ... Eunesta colecclÁ^n de detalles que le presentan 
frÁ¡gil. Quebradizo. 

Á^se debe ser su primer entrenamiento colectivo. 

Irremediablemente se convierte en su segundo asalto de burlas. 

Y Aspros es su reincidente instigador. 

_Á¿Por quÁ©, Aspros? DeberÁ-as ayudarle ... como uno de los mayores, 
deberÁ-as guiarle... Y solamente te rÁ-es . . . Á¿por quÁ©?_ 

Primero es un empujÁ^n. Un paso atrÁ¡s...un retroceso ... Otro 
empujÁ^n, secundado con mÁ¡s bochornosas risas. 

Algunas voces intentan detener la escena. Pero no son escuchadas por 
aquellos que desean una tarde de diverslÁ^n. Y su propia voz, 
ahogada, no puede reprimir una profunda queja proferida en la cuidada 
y protegida distancia... 

_No te reconozco, hermano ... Detente .. ._ 

Manigoldo y Kardia se unen a la nueva distracclÁ^ n, y las manos que 
empujan su huesudo cuerpo ya no dan tregua a sus aÁ°n asustados 
sentidos . 

Una palma posada en su pecho profiere una fuerza excesiva. La arena 
del coliseo recibe Á¡rida su cuerpo. 

Las carcajadas se presentan estridentes. Nocivas. Incitadoras de un 
despreciado despertar... 

El cosmos de Virgo empieza a arder. 

Intenso. . .Controlado. 

Sorprendentemente poderoso. 

Y las risas callan. 

Todas enmudecen al mismo tiempo que una oculta sonrisa de 
sat isf acclÁ^ n se dibuja en un rostro maldito. 

Las facciones fruncidas del niÁ±o alejan a los compaÁleros 
convertidos en vuitres. Su cosmos sigue ardiendo a su alrededor y una 
mano solidaria, ofrecida para alzarlo de las bajezas de la arena, es 
rechazada de un tirÁ^n. 



El pequeAlo cuerpo se alza en soledad y emprende su marcha, mA¡s 
segura que dÁ-as antes, hacia su nuevo hogar. 

Su voz sigue siendo desconocida. Pero en la protecciÁ^n de un Á¡rbol 
otra voz acallada por el Santuario se atreve a hablar por 

Á©1 . 

_Tienes orgullo... _ 

_Te respetas a tÁ- mismo... Te valoras en tu propia soledad. . ._ 

La sonrisa de ajena sat isf acclÁ^ n pronto se borra. 

Desaparece . 

Y se transforma en una mueca de tristeza bajo el hÁ°medo cuero que 
acaricia su rostro. 

_Te envidio. _ 

### 


3 . Mandarina 
* * #Mandarina# * * 

Te oigo. 

Has entrado sigilosamente en el templo, pero no lo suficiente. SÁ© 
que tus pasos se han detenido a una distancia que crees prudencial. 
Segura . 

Pero te oigo. 

Y te huelo. 

Tu respiraciÁ^n se percibe extraÁia, y el olor que te acompaÁia es 
fruto de una mezcolanza de polvo, sudor y sangre. Aromas de esfuerzo. 
Aromas de entrega. PorquÁ© tÁ° tambiÁ©n entrenas ... pero lejos de 
aquÁ- . Y solo. 

Á¿Por quÁ©? 

El cosmos que tan toscamente luchas para ocultar es simplemente 
abrumador. Y confuso. La energÁ-a que con tanto celo enclaustras 
dentro de tÁ- es idÁ©ntica a la del Caballero al que nombran Aspros. 
Pero no eres Á©1 . Te falta algo para ser Á©l...Algo que a Á©1 le 
sobra . 

TÁ° no conoces la soberbia. 

Te mueves como un felino... y me pregunto ... Á¿quÁ© te ha traÁ-do hasta 
aquÁ-? Á¿Por quÁ© la inspecclÁ^n a la que me sometes no es 
hostil ? 

Á¿QuiÁ©n eres? 

Por tu cosmos, lo puedo deducir ... pero hay algo que no consigo 
comprender . 



Con calma abandono mi posiciA^n de loto, me alzo y ando hacia la mesa 
donde esta maÁlana alguien dejÁ^ una frutera llena. Un repentino 
estremecimiento de la atmÁ^sfera me dice que tus sentidos se han 
erguido en extrema alerta. 

Á¿Me temes? 

No. . .no creo que me temas a mÁ- . . . 

Mi mano alcanza una fruta pequeÁia, redonda, y me la acerco a la 
nariz. El aroma dulzÁ^n que desprende indica que estÁ¡ madura, en su 
punto para ser comida. Mis pies descalzos se empeÁlan en acercarme 
hacia el rincÁ^n que has elegido como escondite, y a cada paso 
avanzado tu respiraciÁ^n se altera mÁ¡s. Quieres huir, pero no 
puedes . 

En mi cabeza intento formar unas palabras que aÁ°n no estoy seguro de 
cÁ^mo pronunciar. Pero sÁ© que tÁ° no te vas a reÁ-r por ello... 

- Á¿Te apetece una mandarina, GÁ©minis? 

### 

No sÁ© quÁ© hago aquÁ-...Me maldigo a mÁ- mismo por haberme permitido 
el atrevimiento de invadir un templo que no me pertenece ... En 
realidad ninguno de ellos me pertenece, pero Á©ste es tu hogar. 

Es sobrio, oscuro y solitario, pero parece que nada de Á©sto te 
importe . 

Tu aspecto es sereno. Pese a las burlas de tus compaÁleros . . . pese a 
la soledad que te envuelve ... te ves sereno. Y no comprendo por 
quÁ©. 

Eres extraÁ±o...y poderoso. NotÁ© tu cosmos en la arena. EnvidiÁ© el 
orgullo que te defendiÁ^ cuando casi todos los caballeros y 
aspirantes la tomaron contigo ... sÁ-, te envidiÁ©. . . 

Y sigo sin saber quÁ© hago aquÁ- . 

Parece que no has notado mi presencia. Hace aÁ±os que soy experto en 
el dominio de las sombras. Pero tu tambiÁ©n. Yo soy una sombra, y 
tÁ°...tÁ° vives en ellas. 

Pero parece que tampoco te importa... 

Á¿CÁ^mo lo haces? Á¿CÁ^mo lo consigues? 

Á¿QuiÁ©n eres? 

SÁ© que estÁjs destinado a servir a Virgo, mi hermano no se cansa de 
poner en duda tal decisiÁ^ n . . . pero en realidad, mÁ¡s allÁ¡ de 
Á©sto . . . Á¿quiÁ©n eres? 

Inesperadamente te mueves. Te alzas y andas con calma, pero con 
decisiÁ^n, hacia una mesa. 

Y yo me asusto, y me maldigo de nuevo ... temiendo haber sido 
descubierto. Pero tÁ° solamente tomas una mandarina y la hueles... Un 



imperceptible hoyuelo se forma en tu mejilla, y estÁ°pidamente me 
pregunto ... Á¿ serÁ ¡ s consciente que tu rostro luce este tonto detalle 
que me ha robado la atenciÁ^n? 

Creo que te la vas a comer, pero mi respiraciÁ^n se desboca cuando te 
vuelves hacia el oculto rincÁ^n que creÁ-a perfecto y te acercas sin 
ningÁ°n atisbo de duda. 

Me siento vencido. Descubierto. Y con la urgente e imperiosa 
necesidad de desaparecer eliminada con tu estudiada 
cercanÁ-a . 

Intento no respirar, no proferir ningÁ°n ruido ni movimiento que me 
delate aÁ°n mÁ¡s, rezando para que tu aproximaclÁ^ n haya sido sÁ^lo 
una maldita casualidad. 

Y entonces me hablas... 

_"Á¿Te apetece una mandarina, GÁOminis? 

_GÁ©minis . . ._ 

La sangre se me hiela... el corazÁ^n parece estallar en mi pecho y mi 
propia descontrolada respiraclÁ^n me ahoga. 

No...Á©se no soy yo... te confundes, y yo... 

Yo huyo. 

No te puedo responder.. 

Simplemente no puedo. 

Si lo hago empiezo a exist ir ... aunque sÁ^lo sea ante tÁ- . 

Y yo _no_ _debo_ existir. . . 

### 


4 . Voz 
**#Voz#** 

EstÁ ¡ s ahÁ- . 

Ese rincÁ^n ya ha pasado a ser tuyo. Tu aroma ya reside en Á©1 . 

SÁ© que estÁjs ahÁ-. 

Y tÁ° sabes que lo sÁ©. 

Tus visitas furtivas a mi templo cada vez son mÁ¡s frecuentes. Y me 
estoy acostumbrando a ellas casi tanto como a la colecciÁ^n de 
incÁ^gnitas que te acompaÁian. 

No sÁ© por quÁ© vienes. Y no comprendo la sensaclÁ^n que me despierta 
que lo hagas. Pero me gusta. Tu silencio me acompaÁla. 

Y tu extraÁia respiraclÁ^n me inquieta. 



No me hablas, a pesar de mis preguntas. SA^lo estA ¡ s . . . como una 
sombra. Y Á©sto no me gusta. 

Á¿Por quÁ© me miras? Á¿Por quÁ© callas? Á¿Por quÁ© te escondes como 
un animalillo asustado? 

FuÁ-ste tÁ°... ahora lo sÁ© con certeza. El dÁ-a de mi llegada fuÁ-ste 
tÁ° quiÁ©n se escondÁ-a entre la agreste naturaleza de este lugar. Te 
ocultabas de mÁ- . . . de todos... 

Y esta constataclÁ^ n tampoco me gusta. 

Á¿Por quÁ© vienes a Virgo? Á¿QuÁ© buscas aquÁ-? Á¿De quÁ© te proteges 
con tanto celo? 

Vuelo a intentarlo otra vez. Hoy escucharÁ© tu voz... 

- Á¿CÁ^mo te llamas? 

Tu respiraclÁ^n se detiene, pero tu corazÁ^n se desboca. Te mueves 
ligeramente ... oigo el suave friccionar de las telas entre sÁ- . Te 
escucho tragar saliva con dif icultad ... Huelo tu necesidad de 
responder y el temor interno desatado dentro de tÁ- . El combate que 
libran tus anhelos y tus miedos... y las tablas que presenta tu 
constante silencio. 

Insisto . 

- Á¿CuÁ¡l es tu nombre? 

Escucho un tÁ-mido sonido. Y tu extraÁla respiraclÁ^ n, agitada y 
nerviosa, aparece otra vez. Deformada. 

EstÁjs a punto de rendirte, lo sÁ©. Y te ayudo. 

- Mi nombre es Asmita. 

Silencio . . . 

Respeto tu decislÁ^n, pero sigo sin comprenderla. 

Callo. Y dejo que tu presencia me acompaÁle . Sigo en mi posiclÁ^n de 
loto, apenas a unos metros de tu rincÁ^n. Einjo que medito en la 
reconfortante compaÁ±Á-a de tu extraÁlo silencio. 

Y te rindes . . . 

TÁ-midamente . Con recelos. Pero haciendo uso de un inmenso valor. 

Y por fin la conozco... 

- Las sombras no tienen nombre... 

No es mÁ¡s que un susurro. Un susurro ahogado. Una inquietante 
afirmaciÁ^n que ignoro si va dirigida a mÁ- . . . o a tÁ- . Y esta 
abnegada afirmaciÁ^n me desagrada profundamente. TÁ° no eres una 
sombra. . .porquÁ©: 

- Las sombras tampoco tienen voz. 



Yo SA- . . 


### 

Los has hecho. Á¡Maldita sea! Lo has conseguido ... y yo he dejado que 
lo hagas . . . 

Soy un estÁ°pido. Pero yo mismo me lo he buscado... 

Á¿Por quÁ© me preguntas? Á¿Por quÁ© no me dejas simplemente 
_estar_? 

Á¿Y por quÁ© diablos te he respondido? 

Has vuelto tu rostro hacia mÁ- . Un rostro aÁ°n infantil, pese a los 
catorce aÁ±os que dicen que tienes. Parece que me ves, pero tus 
pÁ¡rpados ocultan un color que pretendo imaginar verde ... quizÁ ¡ s 
azul... claro al fin. 

Y me siento como un estÁ°pido derrotado en mi propia ambiclÁ^n de 
jugar a un juego que no puedo ganar. 

Lo has hecho. Has conseguido que te responda. Que _exista_ de alguna 
manera, aunque sea sÁ^lo ante tÁ- . 

Me maldigo. Y te maldigo. 

Pero me quedo. Y tÁ° hablas de nuevo. 

_"Las sombras tampoco tienen voz."_ 

Ahora no es una pregunta lo que escapa de tus labios. Sino una 
afirmaclÁ^n absurda. PorquÁ© no me ves. Y rindiÁ©ndome a una urgente 
necesidad de defensa, te replico. 

- Yo sÁ- . . . 

Callas. Frunces tu ceÁ±o . Sellas aÁ°n mÁ¡s tus pÁ¡rpados bajo un 
juguetÁ^n flequillo dorado. Y dibujas ese hoyuelo en tu mejilla, 
robÁ¡ndome la atenciÁ^n otra vez. 

- TÁ° no eres una sombra. 

Tu juvenil voz emerge nÁ-tida. El tono que la viste se percibe 
contrariado . 

Lo sÁ©...no te gustan mis respuestas. Pues es tu culpa... no haber 
formulado las preguntas... 

Me enojo contigo... o conmigo. Pero no me voy. Me sigo torturando ... y 
tÁ° colaboras en ello. 

- TÁ° tienes un nombre... 

- Yo tengo un destino anÁ^nimo. 

- Á¿Es tu destino el que deforma tu voz? 

Á¡QuÁ© mordaz que eres! Á¡QuÁ© lacerante la maldita elecciÁ^n de tus 



palabras! QuÁ© maldiclÁ^n tu presencia aquÁ- . . . 

Agazapado aÁ°n en mi rincÁ^n decido irme. Ya has conocido bastante de 
mÁ- . Ya me has hecho _existir. _Ya me has ganado una batalla ... pero 
no del todo. 

Me escabullo entre mis mÁ¡s fieles enemigas y protectoras, pero tu 
voz me alcanza de nuevo, clavÁ¡ndose como un puÁlal ardiente en mi 
alma . 

- TÁ° cosmos me dice que Aspros podrÁ-a ser tu nombre. Pero no eres 

Á©1 . . . 

Me detengo en seco, y siento el dolor de tus palabras en mi pecho. 
Á¿QuÁ© quieres que te diga? Á¿De verdad quieres saber mi nombre? 

Mi nombre tambiÁ©n define mi destino, y pronunciarlo me recuerda mi 
consabida condena. No... no te voy a satisfacer. No del todo... por 
quÁ© una vez mÁ¡s, consigues vencerme... 

- No soy Aspros. Soy su sombra... 

- Á¿Y tu nombre es...? 

_Defteros . . ._ 

Aunque sÁ^lo mi mente es testigo de su pronunciaciÁ^ n . 

PorquÁ© hoy no vas a escuchar mÁ¡s mi voz. 

### 


5. Destino 
**#Destino#** 

- Defteros . . . 

El joven Virgo lo ha sentido entrar. HacÁ-a dÁ-as que el dueÁio de 
esa misteriosa voz al fin conocida no acudÁ-a a la Sexta Casa. Pero 
ahora ha vuelto. Y con una sorprendente respuesta. Ratificada ante el 
silencio del joven y exÁ^tico rubio. 

- Mi nombre es ... Defteros . 

La presencia estÁ¡ detenida a unos escasos metros de Á©1, y con calma 
deja los cubiertos sobre la mesa y se olvida de su obligaciÁ^n de 
alimentarse para volver su rostro hacia el visitante. La voz que se 
ha decidido a hablar continÁ°a percibiÁ©ndose ahogada, tanto como la 
respiraciÁ^n del acostumbrado intruso. 

- Y no soy GÁ©minis. No debes llamarme asÁ-. 

- Tu cosmos me dice lo contrario. 

- Mi cosmos _no existe_. GÁ©minis es Aspros. 

Defteros sigue en pie, y nerviosamente desliza su mirada de aquÁ- 
para allÁ¡, sin rumbo ni sentido, al tiempo que sus puÁios se cierran 



y se relajan repetidamente a los costados de su cuerpo. 


Y sigue sin saber quÁ© hace de nuevo allÁ-. SÁ^lo asume que estÁ¡. 

Que una fuerza invisible le empuja a buscarle a Á©1 . Al Á°nico con el 
que puede _existir,_ y con el que ahora puede hablar. Por quÁ© Aspros 
cada dÁ-a se aleja mÁ¡s. 

Asmita calla. Escucha en silencio. Le regala la libertad de hacer lo 
que quiera. Y Defteros se siente inexplicablemente lanzado. 

- Aspros es mi hermano mayor. 

- Á¿Mucho mÁ¡s mayor? 

Al fin el joven hindÁ° rompe su mutismo, y Defteros siente una 
extraÁla y reconfortante sensaclÁ^n. Siente que alguien le ve. Aunque 
su mirada estÁ© velada. 

- Siete minutos... 

- Sois gemelos. 

Defteros asiente en silencio, olvidÁ¡ndose que Asmita no puede 
observar su gesto de afirmaclÁ^n. 

- Á¿Por quÁ© Aspros viste el oro y tÁ° no? 

- Á¿Y tÁ° por quÁ© no te relacionas con nadie? 

Un contraataque necesario para alejar las siempre punzantes 
cuestiones del mÁ¡s joven. 

- No es mi obligaciÁ^n. 

- No todos los chicos se burlan de tÁ- . . . Albaf ica no lo hace, y 
siempre estÁ¡ solo. Como tÁ° . Como yo... 

- Su poder le condena a la soledad. Y lo acepta. Es su destino. 

- El muchacho francÁ©s tampoco se rÁ-e . Y SÁ-sifo te IntentÁ^ ayudar 
a alzarte de la arena el dÁ-a que mi hermano la tomÁ^ contigo... 

- Yo no le pedÁ- ayuda. No necesito su compaslÁ^n. 

- No era compaslÁ^ n ... SÁ-sifo es noble ... Tiene buen corazÁ^n. 

- No me importa. 

- Eres arisco. 

- Mi destino no es hacer amigos. SÁ^lo servir a Virgo. Y lo 
acepto . 

Ambos callan. Ambos mantienen sus posiciones. Ambos presienten la 
tensiÁ^n de un pulso dialÁ©ctico inesperado para los dos. 

- Algo deforma tu voz. 

- Á^sto no te incumbe. 



- Te autodenominas sombra. Y no me gusta... 

- Es lo que soy. 

- Puedes elegir ser luz. 

-No. La luz pertenece a Aspros. 

- Á¿Por quÁ©? 

El arrepentimiento vuelve a nacer dentro de Defteros. El 
arrepentimiento de internarse allÁ-, y de dejarse sucumbir a las 
afiladas palabras del Á°ltimo llegado. 

Asmita pregunta. Y pregunta demasiado. 

Asmita emite sentencias. Escuetas y duras. Directas. Y parece estar 
por encima de la frialdad con la que las acompaÁla. 

Y Á©sto a Defteros le molesta. Y al mismo tiempo, le fascina. 

El muchacho es fuerte. Se sabe fuerte. Y este conocimiento lo 
presenta distante. Y extraÁlamente cercano. 

Asmita es, simple y llanamente, una sublime contradicclÁ^ n . 

Defteros sigue exhibiendo su mutismo ante la Á°ltima pregunta del 
muchacho . Pero Asmita insiste. 

- Á¿Por quÁ© eliges las sombras? 

- No las elijo. Las estrellas lo hicieron por mÁ- . 

- Á¿QuÁ© deforma tu voz? 

Defteros frunce su ceÁlo, aprieta los puÁlos hasta doler y vuelca su 
mirada al suelo. Esa pregunta le hace sentir vencidoo, y parece que 
Asmita goce con el aroma a derrota que exhala toda su alma. Y de 
nuevo, insiste. Con un cambio. Con una proximidad inesperada. 
Pronunciando una palabra. . .un nombre. . . 

HaciÁ©ndole _existir._ 

- Defteros ... Á¿QuÁ© deforma tu voz? 

Su estÁ^mago se contrae. Y no sabe si es de miedo o emociÁ^n. Pero 
dolorosamente se contrae al escuchar su nombre ser pronunciado por 
una voz que no es la de Aspros. 

Y, como siempre ante ese muchacho, se rinde. Sus mÁ°sculos se 
desperezan y la urgencia de huir vuelve a nacer dentro de Á©1 . 

Pero no huye. 

Inexplicablemente encauza sus ansias de escapar hacia otro camino, y 
casi sin pensar se halla agarrando las frÁ¡ giles muÁiecas de Asmita 
llevÁ¡ndolas directamente sobre el bozal que oculta su rostro. El 
corazÁ^n late con extrema violencia, y todos los temores y 
sentimientos contenidos en ese acto se materializan en el temblor de 
los dedos que mantienen las manos de Asmita sobre el cuero de su 



mA ¡ scara . 

El joven rubio palpa la inesperada textura con extraÁleza y cierta 
repugnancia, no hallando bajo sus yemas el tacto de una suave y tibia 
piel, sino la superfÁ-cie Á¡spera y hÁ°meda de una ultrajante 
humillaclÁ^ n . 

- Á^sto deforma mi voz... 

Los dedos de Asmita se visten con temblor, y rÁ¡pidamente aparta sus 
manos como si Á©stas se hubieran quemado con un fuego invisible y 
abrasador . 

- Á¿Por quÁ©? 

El tono del rubio ha cambiado. Ahora no luce distancia o frialdad. 
Ahora sÁ^lo destila rechazo e incomprensiÁ^ n . 

- Es mi destino, y lo acepto... 

La repeticiÁ^n de unas palabras previamente pronunciadas. Y 
aceptadas . 

Y el nacimiento de la primera duda en un joven corazÁ^n. 

El destino debe aceptarse... 

Á¿Incluso en la humillaciÁ^ n? 

### 


6. Herir 
**#Herir#** 

He asumido que mi soledad va a estar acompaÁlada. 

TÁ° te empeÁias en ello. 

Y me gusta. 

Has hecho del Sexto Templo tu refugio. Tu nuevo lugar para 
esconderte. Para seguir alimentando tu maldiciÁ^n. 

Sabes que aquÁ- nadie acudirÁ; a tentar el secreto que oculta tu 
condena. Y por esa misma razÁ^n, me disgustas. AquÁ- puedes ser 
libre. AÁ°n asÁ-, decides seguir permitiendo que una aberraciÁ^n te 
denigre . 

Nadie hasta ahora lo habÁ-a conseguido. TÁ° has sido el primero, 
Defteros ... Sembraste en mÁ- una duda frente a una afirmaciÁ^n que 
siempre habÁ-a creÁ-do inquebrantable. 

El destino se debe aceptar ... Á¿Hasta quÁ© punto? 

Una humillaciÁ^ n ... nunca . 

Y no lo tolero mÁ¡s. 



Defteros . . . 


Siento que tu corazA^n se desboca cada vez que pronuncio tu nombre, 
aunque como haces con todo lo que te concierne, lo ocultas. 


- La mA ¡ scara . . . quA-tatela . 


Los latidos que retumban en tu pecho se vuelven aÁ°n mÁ¡s veloces. 
Como ya me has acostumbrado, me ofreces tu silencio como respuesta. Y 
como siempre, me obligas a insistir. 

- Deft_ 


- No puedo. 

Una rÁjpida contestaclÁ^ n con tintes de impotencia. Una afirmaclÁ^n 
en la que te escudas para no mostrar un valor que este lugar te estÁ¡ 
robando sin razÁ^n. 


- No quieres . 

Una profunda inspiraclÁ^n me indica que mi rÁOplica te ha 
contrariado. Y como esperaba, no me defraudas con uno de tus 
contraataques verbales, Á©sos que emergen cada vez que mis palabras 
no te gustan. 


- Abre los ojos. 

Ahora soy yo el que me otorgo unos segundos de silencio y reflexlÁ^n 
ante tu orden. Buscas una excusa para seguir protegiÁ©ndote . 

- Que abra mis pÁ¡rpados no cambia nada en mÁ- . 

- Que me quite la mÁ¡ scara tampoco en mÁ- . 

Mientes. Te mientes. Y me mientes. 


Y lo sabes. 

No me gustan las mentiras. Menos las que sirven como amparo de la 
cÁ^moda debilidad. 

Y me enojo. PorquÁ© tÁ° no eres dÁ©bil. Y no deben conseguir que 
acabes asumiendo una realidad que te deshonra. 

- Defteros ... quÁ-tate la mÁ¡scara. 

- Á¡TÁ° no eres nadie para decidir Á©sto! 

Te enfadas. Y la bravura que refrenas busca alguna pequeÁTa brecha 
para escapar. Pero tÁ° las sellas todas en el mismo momento que 
amenazan con rasgar la coraza de tu absurda abnegaclÁ^n. 

Lo siento, pero no me das otra opclÁ^n. Hoy te voy a herir... 

- En mi casa, sÁ- . 

Callas otra vez. Te repliegas sobre tÁ- mismo y admites en silencio 
que no tienes razones que respalden tu negaclÁ^n. No aquÁ- . 



Creo que vas a huir, como tambiÁ©n me has acostumbrado cada vez que 
mis palabras no te gustan. 

Espero tu huÁ-da con resignaciÁ^ n . Pero en vez de Á©so, me ofreces un 
doloroso lamento que justifica una inexistente y burda excusa. 

- Asmita. . .no puedo. . . 

Percibo tu dolor, impotencia y f rustraclÁ^ n . Y me exaspera la 
omisiÁ^n de tu propio valor. 

PerdÁ^name, Defteros . . . Hoy te debo herir... 

- Entonces vete . . . LÁ ¡ rgate de Virgo. Y no vuelvas mÁ¡s. 

### 


7. Pulso 
**#Pulso#** 

Semanas . 

He perdido la cuenta de las semanas que hace que Virgo ha recuperado 
su soledad. 

HuÁ-ste herido. Y no volviste. 

Hasta hoy. 

Entro vistiendo la armadura que las estrellas designaron para mÁ-, y 
el rechinar del oro contra el mÁ¡rmol de las baldosas resulta 
extraÁfo incluso a mis propios oÁ-dos. 

Ando hasta internarme en mis aposentos mÁ¡s privados. 

Y entonces te siento. 

EstÁjs en tu rincÁ^n. Y me observas con una mezcla de rabia y 
rebeldÁ-a reflejada en tu pesada respiraclÁ^ n . 

Una vez mÁ¡s, vuelves a disgustarme. Tu respirar sigue encadenado a 
tu maldiclÁ^n. 

Te ignoro. 

Aunque quizÁ¡s no lo comprendas, me duele tomar esta decislÁ^n. 

Pero tÁ° no imitas mi pretenslÁ^n. 

Te alzas de las bajezas de las sombras y me sigues con una 
insospechada determinaclÁ^ n . En silencio. En tu acostumbrado 
silencio . 

Detengo mis pasos, y el sutil eco de los tuyos deja de resonar al 
mismo tiempo. 

No sÁ© quÁ© pretendes. No hablas. Pero tu respiraclÁ^n se agita cada 
vez mÁ¡s. Y un intenso temblor se apodera de tÁ- . Un temblor fruto de 



la interna lucha entre tu miedo y tu valor. 

Percibo que alzas tus brazos. Noto que fuerzas tus manos a viajar 
hasta tu rostro. Buscas algo... Algo oculto entre tus cabellos. Y lo 
encuentras . 

Sigo de espaldas a tÁ-, y tÁ° luchas contra tu propio temblor. Á^se 
que ha tomado la voluntad de tus dedos y que dificulta tu 
decislÁ^ n . 

Lo estÁjs haciendo... y extraÁlamente complacido, sonrÁ-o sÁ^lo para 
mÁ- . 

Pero no te resulta fÁ¡cil. Lo sÁ©. No lo es. Pero es necesario. Y tÁ° 
puedes hacerlo. 

Tus rodillas ceden ante el temor a tu inminente rebellÁ^n. Unos 
imperceptibles gemidos de frustraclÁ^n se ahogan contra el cuero de 
tu humillaclÁ^ n . 

Me vuelvo hacia tÁ- y me permito acercarme. 

- Deja que te ayude... 

- Á¡No ! 

Me gruÁles. Y me gusta percibirte asÁ-. 

Descarado. Rebelde. 

Pero estÁjs tan dominado por tus propios anhelos que resultas 
impreciso y torpe. 

Adelanto una paso mÁ¡s hacia tÁ- e intento alcanzar tu 
rostro ... ayudarte . Y tÁ° retrocedes lo suficiente para alejarte de mi 
alcance. Clavas tu mirada, intuyo furiosa, hacia mÁ- . SÁ© que lo 
haces. Y vuelves a advertirme con dureza. 

- Puedo hacerlo solo. 

Tienes razÁ^ n . . ._Debes_ hacerlo solo. 

Tus dedos regresan a su particular batalla, y al fin... la vencen. 

El sonido del metal y el cuero cayendo al suelo asÁ- lo confirman. 

Y el regalo de tu verdadera voz me atraviesa. 

- Ahora te toca a tÁ- . 

Una voz grave, casi adulta. Una voz real. 

Tanto como tÁ° . 

Y con ella al fin libre me devuelves mi atrevimiento. Me presentas un 
pulso . 

- Abre los ojos. 

Sabes que Á©so no cambia nada en mÁ- . 



Pero de alguna manera tA° tambiA©n me vences. 


Con tu pulso... me haces sonreÁ-r. 

### 


8 . Conf eslÁ^ n 
**#ConfesiÁ3n#** 

Me sigues. 

Lo haces con una seguridad que no deja de sorprenderme. Y a la que no 
me acostumbro. 

El Santuario estÁ¡ vacÁ-o. Mi hermano y casi todos sus compaÁieros 
han bajado a Rodorio. Son las fiestas del pueblo, y no se las van a 
perder. NingÁ°n aÁ±o lo hacen. 

No te han invitado a unirte a ellos. SÁ© que no te importa. Lo que no 
comprendo es porquÁ© aceptaste la incÁ^gnita de mi proposiclÁ^ n, pero 
me agrada que lo hayas hecho. 

- Á¿DÁ^nde vamos? 

- TÁ° sÁ-gueme . 

No sÁ© si realmente lo ignoras o quieres hacerme sentir importante de 
algÁ°n modo. Con tus sentidos estoy convencido que ya lo has 
deducido. El aroma a salitre cada vez es mÁ¡s intenso e 
inconfundible . 

Alcanzamos la pequeÁla playa, y tus pies se detienen al notar el 
cambio de textura del terreno que pisan. El tÁ-mido romper de las 
olas es la banda sonora de este secreto lugar. 

- Estamos frente al mar... 

SonrÁ-o y asiento en silencio mientras me apresuro a despojarme de la 
mÁ¡scara. No porquÁ© tÁ° te empeÁles en ello, sino porquÁ© no se 
puede mojar. Aspros lo descubrirÁ-a, y Á©so es algo que no me debo 
permitir si quiero que mi secreto siga intacto. 

TambiÁ©n me quito el gastado calzado, el cinto y la camiseta que me 
cubre. Por inercia me voy a deshacer de los pantalones, pero un 
extraÁio e incomprensible pudor me lo impide. 

Lo siento, pero no me puedo resistir mÁ¡s. Emprendo una corta carrera 
y me zambullo sin pensar. El rostro me escuece. Los raspones que 
perennes adornan mis mejillas y el puente de mi nariz escuecen. Pero 
este escozor se siente reparador. Y no puedo evitar relamerme los 
labios y disfrutar del sabor a sal impreso en ellos. 

El Á°nico sabor que puede definirme _libertad_. 

AquÁ- me siento libre... Era el Á°nico lugar dÁ^nde me sentÁ-a libre 
antes que tÁ° llegaras. Por tu culpa, ahora ya no alberga esta 
exclusividad . 



Me sumerjo otra vez y al subir de nuevo a la superficie me volteo 
hacia la orilla, descubriÁ©ndote sentado a una distancia prudencial, 
acariciando la arena suavemente. Estudiando un nuevo tacto que vas a 
coleccionar. Tu mano agarra un puÁiado de arenilla y se alza, 
dejÁ¡ndola escurrir entre tus dedos, extasiÁ ¡ ndote en un acto tan 
aparentemente banal . 

- Á¡Á¿Te piensas baÁlar vestido?! 

Reclamo tu atenciÁ^n desde el agua que me abraza y reconforta, y tÁ° 
sigues examinando el nuevo espacio que te envuelve, respondiÁ©ndome 
con una pretendida naturalidad. 

- No me voy a baÁiar. . . 

Y sonrÁ-o de nuevo. La indiferencia que tan mal fin jes me dice que e 
algo te puedo vencer. 

Que en algo te puedo enseÁlar... 

- Á¡Ven! Á¡No estÁ¡ muy frÁ-a! Á¡Se siente bien! 

Tus dedos han alcanzado un pequeÁlo caracol, y tambiÁ©n lo alzas, 
reconociÁ©ndolo con la ayuda del tacto de ambas manos. Y me 
ignoras . 

Me obligas a salir, levantando el agua de la orilla a cada paso que 
doy, notando como la ropa de mis pantalones se pega pesadamente en 
mis muslos y piernas, y avanzo hacia tÁ- . Ladeas el rostro 
ligeramente al notar mi presencia ... y las gotas de mar que adrede 
dejo caer sobre tus pies. 

- Ven... No tengas miedo... 

Tu ceÁlo se frunce, y con este gesto aparece de nuevo ese hoyuelo en 
tu mejilla que soy incapaz de eludir. Lo Á°nico misterioso en tu 
rostro que no me puedes ocultar. PorquÁ© el color de tus ojos sigue 
siendo una pretenslÁ^n verde... o azul... clara al fin. Pero una 
pretenslÁ^n aÁ°n sin descubrir. 

- No me apetece... 

Por primera vez percibo pequeÁiez en el tono de tu voz. Y deseando 
evadirlo, tÁ° solo me muestras que tambiÁ©n conoces el temor. 

El temor a lo que no puedes controlar. 

Sin pensarlo agarro tu muÁleca, propiciando que la caracola se 
precipite de nuevo en la arena y se hunda en ella, entre tus piernas 
y tiro de tÁ-, sintiendo la fuerza que haces para no ceder ante mi 
voluntad . 

Pero hoy soy yo el que insiste. 

- Vamos, Asmita...Te gustarÁ;... 

Entonces te sientes vencido. Con una dulzura casi infantil, te 
rindes . 



Y traicionando tu inquebrantable serenidad, confiesas. 


- Defteros . . . No sÁ© nadar... 

### 


9. ConfesiÁ^n II 
**#ConfesiÁ^n II#** 

- ConfÁ-a en mÁ- . 

No suelto tu muÁleca, y siento la resistencia a la que sometes tu 
cuerpo. Por lo visto, no pretendes ceder. 

- Por f avor ... ConfÁ-a en mÁ- . . . 

Ya no es una peticiÁ^n. Es un ruego. 

Necesito que _alguien_ confÁ-e en mÁ- . . . 

Suspiras intensamente, con resignaclÁ^ n, y la tenslÁ^n de tu brazo 
cesa. Lentamente te libero de mi agarre y me alejo un paso, 
apartÁ¡ndome del rostro un empapado mechÁ^n que se ha empeÁfado en 
cubrir mi ojo y pegarse a mi descubierta mejilla. 

- Defteros ... no sÁ© na_ 

- No hay peligro. No es profundo. No te pasarÁ; nada porquÁ© estarÁ© 
a tu lado...- _Y porquÁ© no te voy a soltar. _ 

Con aires de derrota te alzas y te dispones a avanzar hasta a la 
orilla para acabar lo mÁ¡s pronto posible con tu inesperado tormento. 
Pero lo impido. Poso una mano en tu pecho y te detengo. 

- Con ropa no es prÁ¡ etico. 

Sueltas un bufido de desagrado ante la nueva apreciaclÁ^ n, y con 
evidente desgana te despojas de la parte superior de tus extraÁfas 
vestimentas, dejando a la vista un torso mÁ¡s formado que varios 
meses atrÁ¡s, pero aÁ°n con mucho para ganar. 

El mismo pudor que se cernlÁ^ en mÁ- te invade a tÁ-, y te olvidas de 
desprenderte de mÁ¡s prendas, conservando tus livianos pantalones. Y 
yo no te exigo mÁ¡s. 

Te ofrezco la mano para acompaÁfarte, pero tÁ° la rechazas con el 
mismo orgullo que te descubrÁ- en la arena al poco de llegar. 

No quieres que nadie te ayude. Dices que no lo necesitas ... que no 
pides compaslÁ^n. 

No es compaslÁ^n. Es compaÁferismo . . . o Á©so me gusta creer. 

Y aquÁ- percibo otro temor. Otra muda confeslÁ^n. 

Temes el contacto. Temes todo aquello que te acerque a los demÁ¡s. 
Temes lo que en realidad te hace ver... Y temes que los que te rodean 
perciban lo mismo que tÁ° sientes si les dejas rozar tu piel. 



Muy bien. TÁ° lo has querido. VendrÁ¡s solo. Pero vendrÁ¡s. 

Vuelvo a acercarme a la orilla y me deleito con las caricias que las 
insignificantes olas ofrecen a mis piernas al romper. Y te 
espero . 

Te tomas tu tiempo para acercarte, y no sÁ© si es de verdad por temor 
o por hacerme exasperar, alimentando asÁ- tu propia e interna 
diverslÁ^n. Al fin me alcanzas, y yo ando unos pasos mÁ¡s. Los justos 
para llegar dÁ^nde el agua roza mi cintura, y allÁ- me giro hacia tÁ- 
y te vuelvo a esperar. 

La mueca de tu rostro al sentir la primera lamida del agua sobre tus 
piernas es simplemente deliciosa. El suspiro que te atraviesa debido 
al primer golpe de frescor delata tu absoluta inexperiencia en algo 
que para mÁ- es tan natural como el andar. Y egoÁ-stamente me siento 
con poder. 

- EstÁ¡ frÁ-a. 

- Es sÁ^lo al primer momento. Luego el cuerpo se acostumbra 
enseguida . . . 

Suspiras de nuevo, buscando el valor para seguir alimentando el 
orgullo que te defiende ante todo, y avanzas. 

Un paso ... dos ... tres ... El agua llega a la mitad de tus muslos, y ahÁ- 
te detienes. El suave vaivÁ©n del agua te asusta, simplemente porguÁ© 
no lo controlas. 

Pero yo estoy aguÁ- . 

Extiendes tus brazos en busca de un imaginario amparo que refuerce tu 
confianza, negÁ¡ndote estÁ°pidamente que el Á°nico amparo vÁ¡lido que 
vas a tener va a ser mi mano. 

Y yo callo. Me mantengo quieto. Te observo... y maliciosamente me 
divierto haciÁ©ndote sufrir. 

- Defteros . . . Á¿dÁ^ nde estÁ¡s? 

Sigo callando, y ante mi mutismo decides emprender una retirada que 
crees segura. Tropezando con tu propio y humano temor. Casi cayendo 
de culo al agua. 

Casi . . . porguÁ© mi mente ya habÁ-a previsto tu acclÁ^n y mi mano se ha 
adelantado a la consecuencia, agarrando la tuya con fuerza. 

Impidiendo convertirte en protagonista de una vergÁHenza que tu 
orgullo no podrÁ-a soportar. 

Y vuelves a rendirte. 

Decides confiar en mÁ- y en el soporte que te ofrezco. 

Aceptas mi mano. 

Te aferras a ella con la tuya. 

Y en lo que dura este momento, ya no la sueltas mÁ¡s. 



### 


1 o . RebeliÁ^ n 
**#RebeliÁ^n#** 

Esta noche GÁOminis estÁ¡ mÁ¡s acompaÁ±ado de lo habitual. 

Los gemidos que emergen de los aposentos privados de Aspros son cada 
vez mÁ¡s audibles. 

Y mÁ¡s insoportables. 

Ni las manos apretadas contra sus oÁ-dos, ni la cabeza cubierta hasta 
la asfixia por la raÁ-da tela de su camastro son suficientes para 
hacer desaparecer unos lamentos de placer que estÁ¡n turbando su 
mente y azorando su cuerpo en contra de su mÁ¡s firme 
voluntad . 

Defteros sabe perfectamente a quÁ© se debe esa inusual actividad en 
el templo de su hermano. Á^l mismo ha experimentado las sensaciones 
que arrancan esos quejidos de gozo en Rodorio. Cuando Aspros es 
Aspros y no el Caballero de Oro de GÁ©minis. Cuando Aspros es 
simplemente su hermano. Cuando Aspros estÁ¡ amable y decide emprender 
clandestinas aventuras en las lejanÁ-as del Santuario, buscando un 
espacio dÁ^nde regalarle a Á©1 la posibilidad de interactuar con la 
humanidad. Y de poder experimentar el placer de la intimidad. 

Pero ahora ni Aspros ni Á©1 estÁ¡n en Rodorio, alquilando 
habitaciones de posada donde descargar las ansias de juventud con las 
muchachas del lugar. 

Ahora estÁ¡n en el Tercer Templo, y la afortunada vÁ-ctima ha sido 
una de las sirvientas del Santuario. 

Y Defteros ya no lo resiste mÁ¡s. AllÁ- alguien sobra, y estÁ¡ claro 
que la amante que acompaÁla a su hermano no es la opclÁ^n a 
valorar . 

Es de imperiosa necesidad librarse de esa mÁ°sica que excita su 
propio cuerpo. Es de urgente menester recuperar el silencio que le 
provea calma. 

Es ya su acostumbrada manÁ-a la que le dirige al Sexto Templo en 
busca de dicha tranquilidad. 

Con suerte Asmita estarÁ; durmiendo. Con una dosis aÁ°n mÁ¡s generosa 
de suerte, no despertarÁ;. Y con la quebradiza esperanza que esas dos 
probabilidades se unan en una misma noche, Defteros decide 
entrar . 

El silencio de las lÁ°gubres paredes de Virgo le reciben Á°nicamente 
con el eco de sus apocados pasos. El aroma a incienso que allÁ- 
reside le asalta el sentido del olfato, y Defteros respira todo lo 
profundamente que el cuero le permite. 

No se ha despojado de la mÁ¡scara. No es lo que mÁ¡s le atormenta en 
ese momento. Al menos, no tanto como la hinchazÁ^n que ha aparecido 



en su entrepierna, y que parece no querer bajar. Aunque para mÁ¡s 
infortunio, respirar ese dulce y exÁ^tico aroma no contribuye a hacer 
que Á©so tenga lugar. 

Esta noche sus hormonas se han amotinado contra su razÁ^n, y no cesan 
de enviarle un sinfÁ-n de imÁ¡ genes y pensamientos que su agonizante 
sobriedad tilda de averiados. 

Una frenÁ©tica sacudida de su cabeza intenta borrar las escenas, 
suposiciones, tentaciones, ideas y experimentos lujuriosos que le 
martillean a traiclÁ^n. Pero ni los bochornosos pensamientos 
desaparecen, ni la excitaclÁ^n mengua. 

No . . . Def init ivamente haber entrado en Virgo tampoco ha sido una buena 
elecclÁ^ n . 

Esta noche su cuerpo se presenta en rebellÁ^n. 

Una rebellÁ^n que serÁ-a delicioso aplacar con compaÁ±Á-a. 

Una rebellÁ^n que al fin, sÁ^lo en la mÁ¡s Á-ntima soledad deberÁ; 
ser combatida. 

### 

11. Juego 
**# Juego#** 

Me propones un juego. 

Un simple y supuestamente inocente juego de palabras. 

No creo en la inocencia de los juegos. Siempre hay ocultas 
tentaciones y ambiciones yaciendo tras ellos. 

La tentaclÁ^n de saber, de descubrir mÁ¡s...Y la ambiclÁ^n de ganar. 
Si se acepta participar en un juego, la meta final siempre es 
ganar . 

Á¿A quiÁ©n le satisface Á°nicamente participar? 

Pero acepto. Y asumo el riesgo que encierra el juego de palabras que 
me acabas de plantear: definir con una palabra a todos y cada uno de 
los Caballeros de Oro y aspirantes a ello. 

Me pides sinceridad. Y la vas a tener. No conozco otra opclÁ^n que la 
bÁ°squeda infinita de la verdad. 

Decides empezar por orden zodiacal, y tu primera reflexlÁ^n no se 
hace esperar. 

- Aries aÁ°n no tiene guardiÁ¡n... 

Lo dices con aire distraÁ-do. Es cierto. AÁ°n no ha llegado al 
Santuario, pero yo sÁ© quiÁ©n serÁ¡. Es tres aÁ±os menor que yo, y se 
llama Shion. TÁ° aÁ°n no le has visto porquÁ© todavÁ-a no estÁ¡ 
aquÁ- . EstÁ¡ en Jamir. Pero yo respondo... 



- Aries serÁ¡ dÁ^cil y bueno de corazÁ^n. 

Primer error. He respondido con mÁ¡s de una palabra, y el silencio 
que me muestras me indica que no comprendes mi resoluclÁ^n. 

- He dicho que me definas a los Caballeros que conocemos, no que me 
digas cÁ^mo crees que serÁ¡n los que aÁ°n no estÁ¡n. 

Me regaÁias con una falsa autoridad que no te favorece, pero yo 
ignoro tu aclaraclÁ^n y tÁ° prosigues con el orden establecido. 

- AldebarÁ¡n de Tauro. 

- Obtuso. 

Una tenue risilla escapa de tus labios, y percibo que estÁ¡s de 
acuerdo con mi respuesta. Ahora llega el turno de tu hermano. Y tu 
turno tambiÁ©n, pero sÁ© que no te incluirÁ¡s en la genÁ©rica palabra 
que con rapidez y vergÁíhenza pronuncias con voz queda. 

- GÁ©minis . . . 

- Soberbio. 

Callas. Y rÁjpidamente pronuncias el nombre de la siguiente 
constelaclÁ^ n con su guardiÁ¡n. No te ha gustado mi palabra, lo sÁ©. 
No toleras que se ponga en entredicho el honor que otorgas a tu 
gemelo. Pero me has pedido sinceridad, Defteros... 

- Manigoldo de CÁ¡ncer. 

- Impertinente. 

- Leo aÁ°n no estÁ¡...asÁ- que te toca: Virgo. 

- No soy yo quiÁ©n me deba definir. 

- Hazlo. 

EstÁ¡ bien... voy a responder, pero no te voy a complacer. Mi 
respuesta serÁ¡ vacÁ-a. 

- Sexto. 

Un chasquido de tu lengua me dice que tampoco te ha gustado la 
respuesta que me he conferido para mÁ- . Y sigues. 

- Dohko de Libra. 

- Jovial. 

- Kardia de Escorpio. 

- EanfarrÁ^n. 

- SÁ-sifo de Sagitario. 

TenÁ-as razÁ^n con SÁ-sifo, y te complazco con la misma palabra con 
la que le definirÁ-as tÁ° . 



Noble . 


- ElCid de Capricornio. 

- Austero. 

- DÁ©gel de Acuario. 

- Culto. 

- Albafica de Piscis. 

- Condenado . 

Callas otra vez, saboreando el amargor de mi Á°ltima respuesta. 
Albafica estÁ¡ condenado. Su propio poder le condena a la soledad, 
igual que a tÁ- . Y te duele. SÁ© que le respetas y que le admiras. Y 
que en secreto le envidias. PorquÁ©, aÁ°n en la soledad, Á©1 
existe . 

Cambiando de tema rÁ¡pidamente das por concluido el juego. Pero no 
estÁ¡ acabado. Te has dejado de nombrar a alguien. Y lo has hecho 
adrede . 

Te has olvidado de tÁ- . 

No te consideras Caballero, aunque lo puedes ser. Y no te has 
nombrado porquÁ© me has pedido sinceridad en mis respuestas. 

Sabes que mi sinceridad te podrÁ-a herir... 

Me has propuesto un juego, pero tu cobardÁ-a te impide exponerte en 
el tablero, privÁ¡ndome de la opciÁ^n de definirte con una palabra de 
las muchas que podrÁ-a elegir. 

Pero no hace falta aÁladir nada mÁ¡s. 

La propia y pensada omisiÁ^n de tu nombre la pronuncia por 
mÁ- . 


### 


12. Allanamiento 
* * #Allanamient o# * * 

No sÁ© quÁ© pretendes Asmita. Pero no me gusta tu presencia 
_aquÁ-_. 

No es prudente. EstÁ¡s tentando el peligro. 

Y me estÁjs tentando a mÁ- . 

Aspros no estÁ¡. Me ha dicho que pasarÁ-a todo el dÁ-a fuera con 
Hasgard. No estÁ¡n en ninguna mislÁ^n. Lo sÁ© porquÁ© se ha dejado su 
armadura _aquÁ-_. 

Y maldigo el momento en que te he hecho partÁ-cipe de tan 
insustancial inf ormaciÁ^ n . 



Has insistido en entrar al Tercer Templo, y hemos llegado a Á©1 
recorriendo los ocultos senderos que sÁ^lo yo pretendo conocer. 

- TÁ^cala. 

Que la toque dices ... Á¿pero no eres consciente de hasta quÁ© punto 
estÁ¡ llegando tu atrevimiento hoy? No puedo tocarla. Ni tan sÁ^lo 
rozarla, porquÁ© no me pertenece. 

- No. 

La armadura de GÁ©minis estÁ¡ ensamblada en su posiciÁ^n de tÁ^tem. 
Nos mira en la escasa distancia que tÁ° has interpuesto entre ella y 
nosotros . 

- TÁ^cala, Defteros... 

- No puedo, Asmita... 

Frunces tu entrecejo y vuelves tu rostro hacia mÁ- con expresiÁ^n 
contrariada . 

- No quieres . 

- LarguÁ©monos de aquÁ-, Asmita... Á¿Y si Aspros regresa y nos 
descubre? 

- Á^sto no pasarÁ;. Y si vuelve le sentiremos llegar. 

Tienes razÁ^ n . . . pero no puedo hacer lo que me pides. Simplemente _no 
debo_. La incomodidad que genera tu presencia en las privacidades de 
mi hermano me angustia. Y la intenclÁ^n de tu visita me abruma. Á¿No 
te das cuenta? Si ni siquiera puedo mirarla ... Ella esconde demasiadas 
contradicciones dentro de su poder. Ella ha cambiado a mi 
hermano ... aÁ°n asÁ- encierra la promesa que Á©1 se ha propuesto 
cumplir . 

- No lo voy a hacer, por mucho que te empeÁies. 

Me mantengo firme ante mi decislÁ^n, pero tÁ° pareces no aceptarla, 
como asÁ- lo muestra el bufido que sueltas sin darte 
cuenta . 

Ignorando mi disconformidad avanzas hacia ella, y eres tÁ° el que 
extiende tus brazos tentÁ¡ndola. RozÁ¡ndola delicadamente con el 
experto tacto de tus dedos. DelinÁ©andole sutilmente una forma que 
mis ojos conocen de memoria pero que mis manos rehÁ°san de 
aprehender . 

- Tiene dos rostros... 

Lo afirmas sabiendo que Á©se es un detalle que yo ya sÁ©. 

- Uno sonrÁ-e...y el otro parece afligido. 

TambiÁ©n lo sÁ©. 

Te tomas un tiempo que a mÁ- me parece excesivo para seguir 
acariclÁ ¡ ndola con atenclÁ^n, reconociendo con las yemas de tus dedos 



cada arista, cada forma de las hombreras y del imponente pecho. Y 
allÁ- te detienes, replegando tus brazos a los lados de tu cuerpo, 
cerrando las manos en puÁ±o levemente. Extendiendo los dedos de nuevo 
como si dejaras deslizar el calor que otro oro camarada te ha 
ofrecido en reconocimiento de vuestro mutuo poder. 

Sin darme cuenta, me he dejado vencer por la gravedad, y de repente 
me descubro sentado en el frÁ-o mÁ¡rmol con mi espalda recargada 
contra la columna mÁ¡s cercana a la mÁ¡s cruda profanaciÁ^n de la 
propiedad de Aspros. 

Con determinaciÁ^ n te giras y andas hacia mÁ-, buscando mi mano, 
amarrÁ¡ndola con fuerza y tirando de ella para obligar a alzarme. Es 
evidente que ya no temes el contacto. No al menos el contacto hacia 
mÁ-, como asÁ- lo demuestra el firme afianzamiento al que me sometes 
mientras me arrastras hacia dÁ^nde no deseo ir. 

Y allÁ- estÁ¡ . El oro de GÁOminis. El oro de Aspros. El oro que nunca 
ha sido destinado para mÁ- . 

- TÁ^cala. 

Insistes de nuevo, y haces fuerza intentando llevar mi mano hacia uno 
de los rostros del imponente casco. 

Yo te respondo con la misma fuerza, neutralizando cualquier intento 
de movimiento. Dejando nuestra posiciÁ^n en tablas momentÁ ¡ neas . 

- Á¿De quÁ© tienes miedo? 

- Aspros puede venir. . . 

- No es Á©so de lo que te proteges. 

Intento zafarme de tu agarre, pero te muestras tozudo en tu 
intenclÁ^n de no soltarme, demostrÁ ¡ ndome que tu aparente fragilidad 
fÁ-sica es sÁ^lo Á©so: una apariencia. 

- No me protejo de nada. Es sÁ^lo que _no debo_. . . 

Te enfureces. Lo haces. Dejas a un lado tu temple y enciendes tu 
cosmos, tornÁ; ndome por sorpresa y traicionando mi confianza hacia 
tÁ- . 

Y lo consigues. Posas mi mano sobre el rostro apagado del casco, pero 
no la sueltas. Mantienes la tuya apretada sobre la mÁ-a, evitando mis 
intentos desesperados de retirar mi tacto de un fulgor que empieza a 
quemar dentro de mÁ- . 

- SiÁ©ntela, Defteros... 

Tu voz es firme, pero suave al mismo tiempo. BalsÁ¡mica. Y 
cont radict oriamente autoritaria. 

Maldita sea, Asmita...no hace falta que la toque para sentirla. Llevo 
sintiÁ©ndola desde el dÁ-a que Aspros y yo entramos _aquÁ-._ Y hasta 
este caprichoso momento era sÁ^lo era _Á©so_. Una sensaclÁ^n. 

Y tÁ°...tÁ° has tenido que hacerla real. 



Una vez mA¡s intento apartar mi mano de ese fuego invisible que me 
abrasa el alma, pero tÁ° insistes insanamente en mantener mi mano 
allÁ- . 

- TÁ° la niegas, Defteros. En cambio ella... ella te reconoce. Y no se 
esconde de ello . . . PorquÁ© GÁ©minis es dual... y este 
rostro . . . 

_. . ._Este rostro lleva tu nombre. 


_###_ 


13. Defender 
**#Defender#** 

- Virgo es estÁ°pido. 

Aspros hoy no es Aspros. Hoy es el Caballero Dorado que ha usurpado 
la amabilidad de mi hermano. Ha entrado en su templo hecho una furia. 
Y no duda en hacerme partÁ-cipe de su mal humor. Y como siempre, el 
blanco dÁ^nde derrocha su rabia eres tÁ° . 

- AÁ°n no comprendo quÁ© hace un tipo ciego y debilucho como Á©se 
aquÁ- . Si al menos tuviera sangre... Si mostrara algo de 

chispa ... Á ¡ Pero encima es insulso y arisco! 

AcabÁjis de salir de una reunlÁ^n con el Patriarca, asÁ- que habÁ©is 
compartido tiempo y espacio por unos momentos. Suficientes para 
conseguir que la distancia y las reservas que muestras con tus 
camaradas hayan enervado al Caballero de CÁ©minis sin razÁ^n. PorquÁ© 
hoy Aspros, el Aspros con el que crecÁ-, no estÁ¡ por ningÁ°n 
lado . 

Yo me mantengo en silencio y permanezco en las sombras de su templo 
apurando la comida que Á©1 sigue apartando cada dÁ-a para mÁ- . Pero 
no me gusta que siempre hable mal de ti. Aunque sÁ© que Á©so no te 
importa, nadie sabe si un dÁ-a vuestras vidas estarÁ¡n en las manos 
del otro . . . 

Aspros sigue paseÁ¡ndose sin rumbo frente a mÁ-, haciendo rechinar 
contra el suelo el oro de la armadura que viste con orgullo y 
soberbia. TenÁ-as razÁ^n...ese dÁ-a, cuando le definiste ... Aspros se 
ha vuelto soberbio. 

Con desgana deja el casco sobre la mesa, cerca de mÁ- . Demasiado 
cerca de mÁ- . Y de la mÁ¡scara que yace sobre la madera esperando a 
que acabe con mi cometido de alimentarme para volver a formar parte 
de mi rostro maldito. 

No lo miro. Hago todos los esfuerzos que puedo para no dejarme 
embargar por su resplandor. Y trato de no mirar directamente a 
Aspros. Ahora ni tan sÁ^lo puedo deslizar la mirada por ese precioso 
metal sin sentir cÁ^mo mi estÁ^mago se contrae y cÁ^mo el corazÁ^n 
duele. Antes era mÁ¡s fÁ¡cil, y ahora tÁ° tienes la culpa que su 
cercanÁ-a me ahogue mÁ¡s que mi propia humillaclÁ^ n . 

No debÁ- tocarla. No debÁ- sentirla mÁ¡s de lo que la 
percibÁ-a . . . 



Su calor se instalÁ^ dentro de mÁ-, y ahora tambiÁ©n hieren las 
corrientes elÁ©ctricas que me sacuden cada vez que la veo, o que 
Aspros se acerca a mÁ- luciÁ©ndola con altanerÁ-a. 

Aspros continÁ°a con su personal crÁ-tica hacia ti, y yo simplemente 
no le escucho. No quiero saber todo lo que piensa. No deseo que me de 
razones para defenderte de las falsas apreciaciones que todos se han 
creado de ti. 

Pero mi silencio le enerva aÁ°n mÁ¡s. Y entonces decide encauzar su 
infantil rabia hacia mÁ- . 

- Á¿Y tÁ° quÁ©? Á¿No piensas decir nada? 

Me lo espeta acercÁ¡ndose al tiempo que toma asiento en la otra silla 
que acompaÁia la mesa. 

- No sÁ© quÁ© quieres que te diga, Aspros... 

- ÁjPues lo que te parece el estÁ°pido y soso Virgo! 

El Á°ltimo bocado de pan se me atasca a mitad de la garganta, y duele 
al pasar. Casi tanto como la interpelaciÁ^ n que Aspros me lanza. 

- No sÁ© Aspros... no le conozco... 

Miento. Le miento descaradamente. Y temo que mi mentira se refleje en 
mi voz . 

- Á¡ Venga ya Defteros ! SÁ© que tienes una opiniÁ^n formada de todos y 
cada uno de los dorados. 

Me observa con atenciÁ^n. Y su escrutinio me incomoda. No me gusta la 
idea de compartir este tipo de opiniones con el Caballero de 
GÁ©minis. Si Aspros estuviera aquÁ- quizÁ; le responderÁ-a con 
sinceridad. Pero hoy Aspros no estÁ¡. 

- Á¿Vas a responderme o quÁ©? Á¿No crees que es un insulto al 
Santuario haber elegido a un enclenque asÁ-? 

_"Un insulto al Santuario"_. . . QuÁ© ironÁ-a que utilice estas palabras 
justo frente a mÁ- . . . SonrÁ-o con tristeza, y le voy a responder. No 
te voy a defender .. pero tampoco voy a satisfacer sus oÁ-dos ni su 
orgullo . 

- Aspros... si el Santuario le ha elegido, alguna razÁ^n 
tendrÁ ¡ . . . PorquÁ© aquÁ- hay una razÁ^n para todo Á¿no? 

Sospesa mi respuesta en silencio, desviando por fin su mirada, sin 
querer ser consciente del resentimiento que no he podido evitar 
exhibir en mi voz. 

- Es dÁ©b i 1 . 

Lo afirma con la mirada perdida entre su propio ego. 

- QuizÁjs su poder es mÁ¡s psÁ-quico que fÁ-sico... 

Vuelve a mirarme, con seriedad y con la aplastante seguridad que le 



otorga el oro que sA^lo a A©1 le pertenece. 

Y yo me arrepiento de mis palabras en el mismo momento de haberlas 
pronunciado 

- Á¡Es mÁ¡s ciego que un topo, Defteros ! Á¡No ve ni las baldosas que 
sus pies pisan! 

Ya he tenido suficiente. No aguanto mÁ¡s. Me olvido de la manzana que 
aÁ°n no he tocado y me apresuro a cubrirme con la mÁ¡scara. No quiero 
contrariar mÁ¡s a aquÁ©l que me permite estar en sus dominios, pero 
tampoco puedo frenar una necesaria defensa hacia tÁ- . 

- Aspros...a veces no hay peor ciego que el que no quiere ver... 

Me lo has dicho mil veces Asmita...los ojos a veces sÁ^lo _miran_. El 
alma _ve_. 

Espero que me perdones. 

Pero hoy alguien te debÁ-a defender. 

### 


14 . Hurto 
**#Hurto#** 

- Á¡Á¿QuÁ© has hecho quÁ©? ! Á¡Á¿Has robado libros a DÁ©gel?l 

No puedes reprimir una exclamaciÁ^n de sorpresa y oculta diversiÁ^n 
cuando dejo sobre el suelo un montÁ^n de libros. 

- No los he robado ... sÁ^ lo los he agarrado prestados ... Los voy a 
devolver cuando te los haya leÁ-do. 

- Á^sto no estÁ¡ bien, Defteros ... DÁ©gel puede darse cuenta... 

- Con la cantidad de libros que hay en su biblioteca lo dudo. Son 
sÁ^lo unos pocos... 

Me despojo de la mÁ¡scara con una naturalidad que me asusta incluso a 
mÁ- mismo. Pero este gesto ya se ha vuelto natural cuando entro en tu 
templo. Y ya hace de Á©so unos cuatro aÁ±os... 

Unos cuatro aÁ±os en los cuÁ¡les has cambiado. Y mucho. 

Tu cuerpo ha alcanzado una altura nada despreciable, y los mÁ°sculos 
que nadie creÁ-a que tuvieras el dÁ-a que llegaste al fin se han 
desarrollado. Cuando Virgo te viste luces imponente. Ya no parece una 
cÁjscara de oro cubriendo un cuerpo endeble. Aunque sus finas lÁ-neas 
y la fragilidad que sigue conservando tu aspecto hacen que se perciba 
delicada. Tu cabello tambiÁ©n ha cambiado. Y tu voz... ahora ya mÁ¡s 
adulta que infantil. Lo que seguro que no ha cambiado pero aÁ°n 
ignoro es el color de tu velada mirada, que sigue siendo una 
imaginaclÁ^n verde... o azul... clara al fin. Pero ya he desistido en 
mi empeÁio de descubrirla ... como en el de entenderte. 

SÁ^lo sÁ© que te acepto asÁ-, 


misterioso. Y me gusta. 



Me he acostumbrado a ti. Te he convertido en mi secreto. Un secreto 
con el que ahora comparto otro secreto, mÁ¡s pequeÁ±o e 
insignificante: mi hurto perpetrado en la biblioteca de Acuario. 

- Á¿QuÁ© quieres que te lea? Á¿PoesÁ-a? Á¿Aventuras navales? 
Á¿FilosofÁ-a? 

Me he sentado frente a tu figura en posiciÁ^n de loto, y emulo tus 
gestos, cruzando mis piernas al tiempo que elijo uno de los libros 
con excitaclÁ^n. Por el tÁ-tulo y las exÁ^ticas cenefas que hay en la 
tapa de piel deduzco que es un libro de tus tierras, aunque aÁ°n no 
lo he abierto y dudo si lo sabrÁ© leer... 

- No sÁ© Defteros . . . el que mÁ¡s te atraiga... al fin eres tÁ° el que 
lo va a leer para mÁ- . 

SonrÁ-es, e inconscientemente dibujas ese hoyuelo en tu mejilla. Á^so 
tampoco ha cambiado en ti, aunque sÁ- el hecho de sonreÁ-r. Ahora lo 
haces mÁ¡s a menudo. 

- He encontrado uno que parece ser que es de tu tierra. . . 

Una chispa de nostalgia e interÁ©s se difumina en tus facciones y tu 
curiosidad no se hace esperar. 

- Á¿CÁ^mo se titula? 

Aparto los demÁjs y me fijo en las trabajadas letras inscritas en el 
lomo, Á©sas mismas que me han llamado la atenclÁ^n por las fiorituras 
en su diseÁfo y en la sonoridad de las letras occidentales al 
enlazarlas entre ellas. Unas letras que delinean unos sÁ-mbolos para 
mÁ- desconocidos , y que parecen ser el tÁ-tulo principal. 

- AquÁ- pone . . . Ka . . . ma . . . sutra . . . Á^so es: Kamasutra. 

Sigo sin abrirlo y te miro con ganas de ver tu reacciÁ^n al escuchar 
el enigmÁjtico tÁ-tulo. 

La colecciÁ^n de cambios que sufre tu rostro en milÁ©simas de segundo 
es, simplemente, alarmante. Pasas de quedar pÁ¡lido de repente para 
luego teÁ±ir tus mejillas de un intenso color rosÁ¡ceo que nunca 
antes te habÁ-a visto. Tus cejas se contraen con preocupaciÁ^ n y la 
voz que emerge de ti no emite mÁ¡s que balbuceos que me seÁfalan que 
en la elecciÁ^n que he hecho algo falla. 

- Defteros ... este libro... 

- Á¿QuÁ© pasa? Á¿Es ofensivo? Á¿Va contra tus creencias . . . ? 

Tu expresiÁ^n me incomoda y tu falta de seguridad al hablar me 
asusta, instalÁ ¡ ndome la preocupaciÁ^ n de haber elegido algo blasfemo 
y ofensivo para ti. 

- No... no es Á©so... 

- Á¿Entonces? 

- Es que... este libro ... tiene muy poco para leer... 



Lo dices con dudas y con una gran vergAHenza apoderA ¡ ndose de ti, 
detalle que me insta a abrir el libro por una pÁ¡gina al azar. 

- Lo que hay en Á©1 son mÁ¡s ilustraciones que otra cosa... 

No hace falta que sigas. Lo sÁ©. Lo acabo de descubrir ... e 
incomprensiblemente me ruborizo con la misma intensidad que has hecho 
tÁ° . 

- De acuerdo . . . 

Cierro el libro como si el contenido de su interior quemara, y alzo 
mi mirada hacia tu rostro, descubriÁ©ndolo mÁ¡s encendido que nunca. 
Con estÁ°pida torpeza lo hago a un lado y elijo otro de los libros 
robados, no atinando a ponerlo del derecho o del revÁ©s, sintiÁ©ndome 
incapaz de dominar el nerviosismo que ha tomado mis manos y el asalto 
de imÁ¡ genes y probabilidades que han empezado a invadir mi mente. 

- Á¿QuÁ© te parece ... Historias navales? 

Has agachado tu rostro y ocultas su sonrojo ayudÁ¡ndote de la cascada 
de cabello dorado que cae alrededor de Á©1 mientras asientes 
torpemente y casi sin voz. 

- Perfecto . . . 

Abro el nuevo libro por las primeras pÁ¡ginas y sacudo mi cabeza para 
sacar de ella toda la excitaclÁ^n que esas pocas imÁ¡ genes apreciadas 
han despertado en mÁ- . Y una sarta de preguntas a las cuÁ¡les no sÁ© 
si quiero responder. . . 

Á¿QuÁ© demonios hace DÁ©gel con un libro asÁ-? 

Á¿Por quÁ© he tenido que elegirlo? 

Á¿Por quÁ© me excita la idea de ponerlo en prÁ¡ etica? 

Y lo mÁ¡s desquiciante ... Á¿Por quÁ© deseo hacerlo ahora y 
aquÁ- ? 

### 


15. Promesa 
**#Promesa#** 

Hoy Aspros es Aspros. 

Hoy estÁ¡ amable. Incluso cercano. 

Hoy es mi hermano. 

- Defteros ... pronto acabarÁ; todo. ConseguirÁ© ser digno de merecer 
el puesto de Patriarca, y entonces ... todo acabarÁ;. SerÁ;s 
libre . . . 

Lo dice convencido. Con la seguridad que desde que Á©ramos niÁ±os me 
ha transmitido confianza y me ha generado fe ciega hacia su 
promesa . 



Yo asiento sin muchos Á¡nimos y sonrÁ-o sÁ^lo para mÁ- . El cuero 
oculta la tristeza de mi sonrisa, y en parte, lo agradezco. 

Hace aÁ±os que me hizo esta promesa. 

Hace los mismo aÁ±os que yo la he creÁ-do, y que pacientemente he 
aguardado verla cumplida. Pero el tiempo ha ido erosionando su 
solidez. Borrando su firmes contornos ... sembrÁ ¡ ndola de dudas... 

Hoy me siento sin fuerzas para creerla, y Aspros lo percibe. Se 
acerca hacia mÁ-, y yo me repliego sobre mÁ- mismo dudando de sus 
intenciones ... PorquÁ© pese a que hoy Aspros estÁ¡ aquÁ-, ignoro 
cuando se IrÁ ¡ . 

Pero Á©1 se acerca, y lleva sus manos hacia mi rostro. Yo le miro sin 
poder ocultar cierto estupor ante su repentino gesto, y Á©1, con 
determinaclÁ^ n y pesar en su mirada, consigue asir las hebillas de mi 
humillaclÁ^ n . . . y las desamarra. 

La prueba de mi inexistencia cae sobre la mesa y sus manos toman mi 
rostro, obligÁ¡ndome con aÁforada dulzura a alzarlo hacia Á©1 . 

- Defteros . . . confÁ-a en mÁ- . . . 

Suspiro visiblemente al tiempo que le devuelvo la mirada y descubro 
en la suya el fulgor de su antigua promesa. 

Hoy Aspros es Aspros, y en sus ojos brilla su autÁ©ntica alma. 

Y yo . . . yo vuelvo a alimentar una esperanza mortecina y agonizante. 
Vuelvo a creerme sus palabras. Vuelvo a confiar en Á©1 . 

- Vayamos a Rodorio. 

Intenta sonreÁ-r al efectuar esta proposiclÁ^ n, y me agarra de la 
mano tirando de ese lazo que siempre me ha unido a Á©1 . 

- Aspros... no es prudente... 

Me niego ante el riesgo que supone su intenclÁ^n. Es de dÁ-a...no hay 
sombras que me prote jan ... ni que le protejan a Á©1 . 

Alza una mano indicÁ¡ndome callar, privÁ¡ndome de la opclÁ^n de 
declinar su peligrosa oferta. Y vuelve a sonreÁ-r. Sin orgullo. Sin 
soberbia ni altivez. 

SÁ^lo con complicidad. 

Una complicidad que me desarma, y que me insta a confiar en Á©1 . Una 
vez mÁ ¡ s . 

- No pasarÁ; nada. Te lo prometo, hermano ... CuidarÁ© de ti. 

Hoy Aspros es Aspros... 

Hoy Aspros es el hermano con el que crecÁ-. 


Vamos . 



Me rindo. Me alzo y le sigo. 

PorquÁ© ya no sÁ© cuando se irÁ¡ de nuevo. 


Ni tan sÁ^lo si volverÁ; a venir. 

### 


16. Rodorio 
**#Rodorio#** 

Rodorio . 

Te has empeÁiado en hacerme conocer Rodorio. En tus bolsillos repican 
entre sÁ- las monedas que Aspros te da para que de vez en cuando 
bajes al pueblo y _vivas_. 

Tu intenclÁ^n esta noche ha sido clara: hacerme _vivir_ a mÁ- . 

No quiero imaginar todo lo que esconde tu proposiclÁ^n y empeÁio de 
hoy, pero las preguntas que entre balbuceos me lanzas me muestran 
claramente lo que tu voz no se atreve a exponer con nitidez. 

- Á¿Nunca has sentido la necesidad de . . . de . . . ? 

Callas. No sabes cÁ^mo terminar una pregunta que te incomoda, pero 
que no puedes dejar de sopesar en tu mente. Y algo me alerta que yo 
no quiero escucharla. Pero al fin hallas la determinaciÁ^ n que te 
falta, y f atÁ-dicamente la concluyes. 

- Á¿de ... satisfacerte? 

Lo dices con prisas y con vergÁHenza, pero 
refieres, pero Á©so no es algo que a ti te 
entenderte, tratando de evadir un tema que 
contigo. Ni con nadie. 

- Estoy bien Defteros. No me hace falta mÁ¡s. 

Pero tÁ° traviesamente insistes. 

- Me refiero a...- _Maldita sea, ya sÁ© a lo que te refieres, y no 
quiero responderte...- _a las necesidades que todos tenemos... a Á©sas 
que se despiertan solas... y que . . . que saciarlas en compaÁ±Á-a hacen 
sentirte bien... mejor que en soledad... 

- Estoy bien, de verdad. No me hace falta satisfacer nada. 

Al fin callas, y por unos momentos creo que das por concluÁ-do el 
tema, respirando con alivio pero sintiendo una inoportuna vergÁHenza 
apoderÁ ¡ ndose de mÁ- . Una vergÁHenza que no deseo que se haga 
evidente frente a ti. 

- AquÁ- en Rodorio se puede hacer... 

- No me interesa. 

- Á¿Tienes miedo? 


lo haces. SÁ© a lo que te 
incumba. Einjo no 
no me apetece tratar 



Hoy estAjs sumamente pesado. No tengo miedo ... simplemente no me 
interesa. No _debe_ interesarme ... Á¿Tanto cuesta de comprender? 

- No. 

- Á¿Pues por quÁ© te niegas? 

Maldito el momento en que hallaste ese libro en la biblioteca de 
DÁ©gel ... Desde ese dÁ-a estÁ¡s demasiado ofuscado con estos temas... 
yo desastrosamente me he convertido en tu principal foco de 
atenclÁ^ n . 

- No me apetece. ÁIsso es todo... 

- No puedes saber que no te apetece si no lo has probado. Se siente 
bien una vez acaba el momento... es placentero... 

No puedo mÁ¡s. Tu intenclÁ^n me incomoda. Estar en Rodorio no me 
gusta... y tus inocentes ansias de hacerme _vivir_ las encuentro 
simplemente desubicadas. 

Innecesarias . 

Y traicioneras para una razÁ^n que me creÁ-a firme e inquebrantable. 
El deseo no debe ser una opciÁ^n a la que rendirme ... No para mÁ- . Mi 
camino debe ser la espiritualidad, no algo tan efÁ-mero como la 

sat isf acclÁ^ n carnal. 

- No quiero llevar a cabo una unlÁ^n Á-ntima con una desconocida. No 
necesito entrar en ningÁ°n burdel. Ceder a la paslÁ^n no es una 
prioridad en mi vida. . . 

Callas otra vez y aprovecho tu necesario mutismo para salir de un 
bucle que me estÁ¡ resultando extraÁiamente incÁ^modo. 

- Yo regreso al Santuario. TÁ° quédate y satisfÁ¡cete como mejor te 
guste. Á^sto a mi no me incumbe. 

Pretendo sonar frÁ-o y distante y emprendo mi camino de vuelta sin 
siquiera esperarte, acarreando una sensaciÁ^n que me ha electrizado 
por completo y a la que no debo sucumbir. Pero tu mano decide 
agarrarme firmemente de la muÁieca y me detiene. 

Á¿Por quÁ© lo haces? Á¿Por quÁ© no me dejas ir? 

Á¿Por quÁ© mi corazÁ^n late con extrema violencia cada vez que 
profanas mi espacio mÁ¡s vital? 

Y lo mÁ¡s alarmante ... Á¿Por quÁ© mi cuerpo reacciona asÁ- sÁ^lo ante 
ti? 


- No hace falta entrar en ningÁ°n burdel... ni tan sÁ^lo alquilar una 
habitaclÁ^n de posada si no quieres... 

Tus dedos aflojan el agarre al que me tenÁ-an sometida la muÁleca, e 
incomprensiblemente rozan mi mano con dudas y temor, tentando una 
suerte que ni yo acierto a comprender. 


Tu propio gesto te asusta. Y te delata. 



Los latidos que retumban en mi pecho me alarman. 

En compaÁ±Á-a se siente mejor dices... 

Y mi voz ... simplemente me lanza a un precipicio sin fin. 

- Entonces Defteros . . . no era necesario bajar hasta 
aquÁ- . . . 

### 


17 . Rodorio II 
**#Rodorio II#** 

Me arrinconas contra un Á¡rbol, torpemente, sin delicadeza. 

Su Ájspero tacto se clava en mi espalda. Tu Á¡spero tacto se posa en 
mi rostro. 

No hablas... No hablo ... SÁ^ lo nuestras respiraciones, aceleradas y 
confundidas, son audibles aquÁ- . 

Nunca antes me habÁ-as rozado el rostro, y mi razÁ^n me insta a que 
rehÁ°se tu gesto. Pero mis sentidos lo gozan. Mi alma lo goza...e 
inexplicablemente empieza a temer. Algo estÁ¡ cambiando en la 
atmÁ^ sf era ... Algo estÁ¡ cambiando en ti... 

_No sÁ© quÁ© pretendo manteniÁ©ndote asÁ-, sin escapatoria, preso 
entre un maldito Á¡rbol y mi sinrazÁ^n. PodrÁ-as escapar, tienes la 
fuerza suficiente para hacerlo ... pero permaneces quieto. Deseo 
apoderarme de tu temple, despojarte de tu distancia e indiferencia 
hacia lo mÁ¡s banal ... deseo hacerte vivir, y que lo hagas junto a 
mÁ- ._ 


_Y me rindo... Cedo a la insana necesidad de tocar tu piel. Me permito 
el atrevimiento de conocer tu rostro de la misma forma en que tÁ° ves 
todo lo que te rodea. Incluso cierro mis ojos al hacerlo y sÁ-...se 
siente todo mÁ¡s intenso. Tan intenso que no puedo evitar el temblor 
que empieza a recorrer mis toscos dedos, borrando cualquier rastro de 
mi primera intenciÁ^ n . . . of reciÁ©ndome solamente la necesidad de 
sentirme prÁ^ximo a tÁ- y la urgencia de no mancillarte con mi burda 
estupidez ._ 

Tu peligrosa cercanÁ-a me brinda tu inconfundible aroma. Á^se que 
desde hace cuatro aÁ±os que yace en tu rincÁ^n del Sexto Templo. Una 
mezcolanza de polvo, sudor y sangre... 

Aromas a esfuerzo. Aromas de entrega ... Aromas que luchan para borrar 
el hedor de la humillaciÁ^n y la soledad de las que te prohÁ-ben 
escapar . 

El temblor de tus dedos sobre mi piel se presenta impertinente, 
tornando tu tacto indeciso y temeroso. 

_Sigues inmÁ^vil, e inspiro profundamente llenÁ¡ndome de la exÁ^tica 
fragancia que siempre te acompaÁia. Una fragancia a inciensos ... a 
pureza... La misma fragancia que desprenderÁ-a un ser inalcanzable. 



divino... la Á°nica fragancia que puede emanar de aquÁ©l al que 
sarcÁ ¡ st icamente empiezan a comparar con dios..._ 

El Ájspero tacto con el que has reconocido mi rostro se aleja de Á©1, 
y nerviosamente desciende por mis brazos hasta tomar mis manos. 
AlzÁ¡ndolas para conducirlas a un nuevo destino que se presenta 
cruel . 

_Sin saber por quÁ© mis manos buscan las tuyas, hallÁ¡ndolas 
dÁ^ciles, tomÁ¡ndolas con descaro. LlevÁ¡ndolas a mi propio rostro. 

_Tus dedos se estremecen al acariciar mi faz maldita, pero yo insisto 
en que las mantengas ahÁ- ... Ignoro por quÁ©, pero necesito que me 
veas como sÁ^lo tÁ° sabes ver..._ 

Siento las heridas de tu condena impresas en tu piel... los raspones 
que duermen en tus me jifias ... los araÁfazos que cubren tu nariz... Me 
haces partÁ-cipe de las cicatrices abiertas fruto de la cruel 
humillaclÁ^n que el Santuario sigue infligiendo sobre ti. 

Y me hiere conocerte asÁ-. 

_Tu ceÁ±o se frunce en seÁ±al de disgusto ante lo que tus dedos 
estÁ¡n viendo ... pero sigo sin saber por quÁ© necesito que lo veas, 
sintiendo que es insuficiente. TambiÁ©n necesito que tus ojos lo 
miren . . ._ 

_SÁ© que no serÁ¡ asÁ-, pero ansÁ-o desesperadamente verme reflejado 
en una mentira que por unos instantes me haga sentir real. Necesito 
que tus ojos me miren ... aunque no me puedan ver._ 

- Abre los o jos . . . 

Á¿Por quÁ© Defteros? Á¿Por quÁ© me lo pides otra vez? 

- No hallarÁjs nada en ellos... 

_Te niegas, y me entristece que no quieras regalarme algo tan 
insignificante como la pequeÁfa mentira que ya no sÁ© cÁ^mo 
mendigar ._ 

- Por f avor . . . dÁ©jame verlos... y dÁ©jame exist ir ... aunque solamente 
sea en el reflejo de su color... 

- Defteros ... tÁ° siempre has exist ido ... Te toco... te siento... te 
respiro . . . 

Mis manos siguen en tu rostro. Las tuyas privan que huyan de allÁ-. Y 
la repentina humedad que llega a ellas me indica que algo dentro de 
ti se ha roto . . . 

EstÁjs llorando. En silencio. En las sombras de la oscuridad que te 
ampara . 

Y duele sentirte asÁ-, frÁ¡gil y quebrado. 

Acaricio tus mejillas con mis pulgares y tus manos se deslizan hasta 
mis muÁfecas, decidiendo reposar allÁ-. Me pides un gesto con el que 
deseas poder aliviar tu dolor. Tus lÁ¡grimas claman por Á©1, pero no 



hallarÁjs nada en mi oculto color. 

_No sÁ© cÁ^mo he acabado asÁ-...Á©sta no era mi intenciÁ^n, pero como 
siempre algo divino en tÁ- me desarma y me vence, haciÁ©ndote parecer 
intocable y puro._ 

_Tu pureza duele, y yo Á¿quÁ© soy? No soy mÁ¡s que una sucia sombra 
que se arrastra tras la estela de una promesa cada dÁ-a mÁ¡s borrosa. 


_Hoy mi condena se siente lacerante ... mis frÁ-volas pretensiones 
contigo me hieren mÁ¡s a mÁ- que a ti. EstÁ°pidametne estoy llorando, 
y me avergÁHenza hacerte partÁ-cipe de un momento asÁ-, pero 
inesperadamente me acaricias con una dulzura desconocida y 
reconfortante. _ 

_Me hablas de nuevo, y ahora hay un sincero ruego en tu voz._ 

- Defteros ... vete ... mÁ ¡ rchate ... Huye lejos del Santuario y 
vive... Vive y existe lejos de aquÁ- . . . 

_Y una absurda esperanza emerge de mis labios descubiertos ._ 

- Asmita . . . solo no puedo ... SÁ^ lo lo podrÁ© hacer si te unes a 
mÁ- . 

### 


End 
f lie . 



